
C i u d a d  R e a t  u  s u  l u t n r o

Recientemente el Consejo Provincia l de Traba
jadores de A lbacete, como antes había hecho el 
Consejo Económ ico S indical P rovincia l, so licitaba 
del Gobierno que la cap ita l fuese declarada zona 
preferente de localización indus tria l y la insta la
ción de centros de enseñanza superio r, inclu ida una 
Universidad Laboral.

Citamos el e jem p lo  de A lbacete por no irnos 
más lejos en la geografía pa tria  y por ser la m is
ma una prov inc ia  hermana que en muchos aspec
tos pide y desea lo que nosotros hemos pedido y 
deseamos desde hace m ucho tiem po. Huelga rem i
t ir  al lector a la revisión de Boletines anteriores o 
a la prensa p rov inc ia l, para que exista constancia 
de que lo que decimos es c ie rto . Desde hace m u
chos años ha sido unánim e la coincidencia en el 
propósito de log ra r una gran cap ita l, no solo por 
parte del A yun tam ien to  sino de todos los estamen
tos provinciales.

Una gran p rov inc ia , decía a poco de tom ar po
sesión Roger Am at, precisa de una gran capita l. El 
hecho de con ta r con ciudades, como en el caso de 
Puertollano y A lm adén, con una riqueza básica in
dustria l y m inera de p rim era  m agnitud, o de otras

de gran entidad agrícola y de población, como A l
cázar de San Juan, Manzanares, Tomelloso, Socué- 
llamos y Valdepeñas, no puede en form a alguna 
«descategorizar» la capita lidad de la provincia .

El problem a que se plantea no es de jar al pairo, 
de sus pocas o muchas posibilidades, a los demás 
pueblos para que la capital se engrandezca, sino 
que en el estudio estructura l del con junto , se m ar
gine a la hora de las precisiones al centro de más 
rango de la provincia . Esto no sería líc ito  ni lógi
co dentro  de un Estado y un régimen que quiere la 
unidad y también la prosperidad de los hombres 
y las tierras de España.

Algunas teorías de «políticos de pacotilla», son 
tan curiosas a la hora de juzgar, e incluso decid ir, 
que piensan que determ inadas capitales españolas 
deberían seguir siendo unos «puebluchos» por el 
mero hecho de no contar con los suficientes recur
sos naturales, o lvidando que hoy el área de estos 
recursos no se mide en cuanto a los lím ites de un 
té rm ino  m unic ipa l, sino de zonas de influencia 
— comarcas, provincias e incluso regiones—  en las 
que la cap ita lidad debe contar im prescind ib lem en
te con una industria  idónea, unos centros de ense
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